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 SEONG-JIN CHO
20 de abril, a las 19:30 h

FRANZ LISZT (1811 – 1886)

Les jeux d’eaux à la Villa d’Este (Fuentes de la villa d’Este)

LUDWIG VAN BEETHOVEN (1770 – 1827)

Sonata para piano nº 15 en Re mayor, op. 28 “Pastoral”

Allegro
Andante 
Scherzo: Allego vivace
Rondo: Allegro ma non troppo

BÉLA BARTÓK  (1881 – 1945)

Al aire libre (Im Freien, Out of Doors, BB 89) 

Con tambores y silbatos
Barcarolla
Musettes
Música de la noche
Persecución

JOHANES BRAHMS (1833 – 1897)

Sonata para piano nº 3 en Fa menor, op. 5

Allegro maestoso
Andante espressivo
Scherzo: Allegro energico
Intermezzo (Andante molto) - Rückblick (Mirada retrospectiva)
Finale: Allegro moderato ma rubato
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LISZT: Fuentes de la Villa d’Este (de “Años de 
peregrinaje”, libro III S 163)
La composición de la colección Años de peregrinaje 
ocupó a Liszt buena parte de su vida, desde las piezas 
de juventud de los dos primeros volúmenes (publicados 
a mediados de la década de 1850 pero en su mayoría 
escritos bastante antes, durante sus viajes a Suiza e Italia 
con Marie d’Agoult) hasta las del tercero, fruto de su 
madurez, con cinco de las siete piezas que lo componen 
escritas en 1877, y las otras dos (Sunt Lacrymae 
Rerum y Marche funèbre) fechadas en 1872 y 1867, 
respectivamente. Aunque la mayor parte del volumen 
tiene un trasfondo indudablemente religioso, las Fuentes 
de la Villa d’Este, cuarta de las piezas del álbum, es una 
página de mágico encanto y belleza, que el gran experto 
lisztiano Leslie Howard describe con extremo acierto 
como de una “paz mística”. Mística porque Liszt, sin dejar 
de evocar el agua con los etéreos arpegios presentes de 
forma constante desde el inicio, no pierde de vista la 
meditación religiosa. Y, por si quedaran dudas, es muy 
significativa la inclusión en la partitura, justo cuando la 
música modula a Re mayor, de una cita del evangelio de 
San Juan: “Pero el agua que yo le daré se convertirá en él en 
una fuente de la que brotará la vida eterna” (Juan, 4, 14). 
Música que transpira serenidad y elevación espiritual, 
y que tiene una mirada evidentemente pre-impresionista. 
No puede extrañar que páginas posteriores de Ravel y 
Debussy con el agua como fondo miren, indudablemente, 
a esta obra maestra.  
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BEETHOVEN: Sonata nº 15 en Re mayor op. 28 
“Pastoral”
De la colosal colección de las 32 Sonatas de Beethoven, 
la op. 28 es posiblemente de las que mejor conecta con 
el lirismo que se respira en la obra de Liszt que abre 
este recital. Compuesta en 1801, y por tanto justo en la 
mitad del ciclo, es una suerte de interludio entre las dos, 
coetáneas, de la op. 27 (nº 13 y 14 de la serie, 
ambas con el subtítulo de quasi una fantasía; la segunda 
de ellas, la celebérrima Claro de luna) y las tres de la 
op. 31 (nº 16-18). Intermedio lírico, podría decirse, 
que se respira desde el sereno clima del Allegro inicial, 
luminoso y bien lejos de la agitación que preside el final 
de la mencionada Claro de luna. Se ha resaltado con 
acierto la evocación de la gaita por la nota pedal del bajo 
en el inicio de ese Allegro.  El andante parece apuntar a 
una balada (“de tiempos pasados”, decía Czerny, discípulo 
de Beethoven) pero con una melancolía que se presenta 
con afabilidad (el ligero acompañamiento de la mano 
izquierda en staccato ayuda en ello). El scherzo y su sabor 
rústico añade ingredientes pastorales y alegres. 
Y aunque algún arrebato temperamental en el rondó final 
puede apuntar lo contrario, lo cierto es que el estribillo y 
buena parte de su curso se mueven en una luminosidad 
sonriente, tampoco alejada de ese ambiente lírico, y hasta 
la vibrante coda (Più allegro, quasi Presto) transpira un 
júbilo festivo contagioso más que una explosión violenta. 
Como señalaba Angela Hewitt, es “como si Beethoven 
no pudiera contener su alegría”. Y también coincidía el 
precitado Czerny, que se refería a este movimiento como 
una “Pastoral alegre, juguetona y llena de humor”. 
El sobrenombre de “Pastoral” para la sonata, como tantas 
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otras veces, no es de Beethoven, sino del editor Crantz. 
Pero esta licencia, tantas otras veces muy desafortunada, 
parece, en este caso, pertinente.  

BARTÓK: Al aire libre, Sz 81 BB 89
Es difícil pensar en un contraste mayor, pese al exultante 
final de la sonata beethoveniana, que el salto a las cinco 
piezas que componen Al aire libre. Una colección, 
más que una suite, compuesta por Bartók en 1926, 
bajo la influencia de Stravinski, cuyo Concierto para piano 
e instrumentos de viento había escuchado ese mismo año. 
No mucho después (1927), el propio Bartók haría una 
declaración bastante explícita respecto a que el sonido 
del piano se vuelve realmente expresivo cuando se utiliza 
como instrumento de percusión. Y eso parecerá muy 
familiar cuando se escuche el comienzo rotundo, agresivo, 
de la primera de las piezas de la colección, Con tambores 
y silbatos, donde el ritmo, los choques de disonancia y 
la contundencia del ataque no dejan lugar a dudas sobre 
la intención tímbrica del compositor. La Barcarolla se 
mueve con otra sonoridad, notoriamente menos agresiva, 
sobre un dibujo de acompañamiento ostinato, y el carácter 
percusivo solo asoma fugazmente en la mitad de su curso. 
Musettes recupera los choques disonantes en un ritmo 
insistente, no trepidante, y un aire que evoca resonancias 
de gaita. Vuelven los acordes, la utilización más percusiva 
del piano, pero sin agresividad, solo con alguna fugaz 
incursión al forte, para una pieza en la que la disonancia no 
tiene tantas aristas como en el número inicial. La Música 
de la noche es la pieza más larga de la serie, y también la 
más conocida y apreciada. Las disonancias adquieren un
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carácter casi impresionista, misterioso, en el inicio de este 
singular rondó. Dice bien Susan Bradshaw cuando apunta 
que “A través de la “Música de la noche” también es posible 
acceder a la música de Bartók a un nivel mágico, más que 
emocional o intelectual”. Esta Música de la noche, 
defiende Bradshaw, “nunca es la noche oscura del alma 
de San Juan… como en el movimiento central del Primer 
Concierto o la sección inicial y el movimiento lento de la 
Sonata, puede rozar lo siniestro”. La quinta y última pieza, 
Persecución, recupera, corregida y aumentada, 
la agresividad percusiva y la enfebrecida vibración rítmica 
de la pieza inicial. Música asfixiante, trepidante, que no da 
un segundo de respiro y dibuja con tanta precisión como 
efectividad una atmósfera de apremiante agobio. 

BRAHMS: Sonata para piano nº 3 en Fa menor op. 5
De todas las primeras obras pianísticas de Brahms es 
la Sonata en Fa menor op. 5, escrita en 1853, la que sin 
duda se erige como la primera gran obra para piano del 
compositor, y la que más justifica el impacto que Brahms 
causó a Schumann, que la oyó, al menos en parte, 
en el famoso encuentro entre ambos ese mismo año. 
Y no es de extrañar, porque el veinteañero Brahms, 
que no se adentraría más en el género, produce una obra 
maestra. El tema -único- del Allegro maestoso inicial 
es apabullante, y demuestra su maestría en la enorme 
variedad de climas, emociones y colores que consigue 
transmitir partiendo del mismo material. Aquí está lo 
tremendo, lo oscuro, lo apasionado, lo triunfal, lo lírico y 
lo heroico. Aquí está también lo íntimo, lo pianístico, 
lo vocal y lo orquestal. El segundo movimiento, un extenso 
Andante espressivo-andante molto, es de una belleza 
verdaderamente irresistible. Brahms situó al principio de 
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este movimiento la siguiente cita de Sternau: “El crepúsculo 
se acerca, la luna brilla; dos corazones están unidos por el 
amor y se funden en un abrazo de felicidad”. El tema inicial, 
a modo de canción, nos capta de inmediato por su 
delicada y cálida sencillez. El movimiento entero es, 
sin embargo, de una enorme profundidad expresiva, 
de un sobrecogedor lirismo, y Brahms, con el tema 
postrero (Andante molto espressivo), nos lleva desde 
la más cruda tristeza, que anticipa sus últimas obras, 
a un clima de triunfo irresistible, arrebatador (en un 
maravilloso crescendo), en el que de nuevo subyace la 
orquesta, para luego dejarse llevar por un retorno a la paz, 
a la infinita tranquilidad del tema inicial, que ahora nos 
traen unos acordes arpegiados conclusivos en pianissimo. 
Impresionante coda para una de las composiciones más 
bellas de Brahms y de toda la literatura pianística del 
romanticismo. El scherzo, un Allegro energico, es un 
impetuoso y brillante Ländler que sólo encuentra remanso 
en el más tranquilo trio. Entre este movimiento y 
el finale añade Brahms un movimiento adicional, 
el Intermezzo-Rückblick. En él encontramos una 
reelaboración del tema principal del Andante espressivo, 
ahora en forma de marcha fúnebre. Este movimiento 
añadido, que retoma inesperadamente el clima dramático, 
es una innovación formal de gran efecto, y actúa como 
eficaz puente hacia el final, Allegro moderato ma rubato, 
un rondó en el que, a modo de resumen, encontramos 
alusiones a todos los movimientos anteriores, y que finaliza 
con una espectacular y -nuevamente- orquestal coda 
marcada presto.  

Rafael Ortega Basagoiti
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